
escolar con pequeñas muestras de mine­
rales, anim ales d isecados, m onedas, efe.

A nálogos a éstos se pueden considerar 
los experimentos hechos en clase : cóm o  
V por que hierve la leche, flotan  los cuer­
pos, etc. ; y juegos, escenificaciones, lec­
turas dramáticas, conversaciones imitacio­
nes (vg., en el Tribunal, en las Cortes).

A fa lta  de la realidad, se pueden utili­
zar imágenes o copias de ella. Con esta 
idea ingenió Contenió su ” Orbe p in tado” , 
3’ a ella obedecen  las num erosas ilustra­
ciones de los libros. Para fom en tar más 
intensivam ente este recurso, se pueden  
em plear, adem ás, otros m uchos, tales co ­
mo el cine escolar, las proyeccion es, los 
recortes de revistas y periód icos, el dibu­
jo , la representación  plástica con p las ti­
lín a, arcilla o arena, la p izarra, etc., con 
tal que no se descuide la labor com ple­
m entaria de vo lver a repetir todas estas 
reproducciones a sus originales, tal com o  
se encuentran en la realidad.

VI

Se ha establecido un escalonam iento de 
los cuatro distintos tipos de intuición.

Tam bién se ha contrapuesto, en cierto 
m odo, la intuición a la explicación v erb a ­
lista y conceptual. M e resta consignar una 
observación  m arginal, acaso innecesaria, 
pero de gran im portancia. Podría decirse  
que a medida que el niño va adelantando  
en edad y en conocim iento, _ convendrá ir 
ascendiendo de escalón en el tipo intuitivo 
em pleado con preferencia. Para los párvu­
los apenas son aprovechables más que la 
prim era y segu n da; m ás adelante, en la 
segunda infancia, pueden em plearse con  
provecho  notable, disciplinarse y educar­
se las otras dos. A sim ism o, a m edida  
que se va ascendiendo en la m odalidad  in ­
tuitiva, tam bién se pueden ir com plem en­
tando m ás am pliam ente con las explica­
ciones verbales hasta llegar, p or  fin, a un 
estadio de aprovecham iento, de la instruc­
ción, estadio de fo rm ación  m ás propiam en­
te dicho, en el cual se podrá abordar la 
conceptual m ediante la palabra em pleada, 
com o m ero instrum ento de com unicación  
de ideas. L a  term inación de este ciclo sue­
le verificarse ya fu era de la escuela pri­
maria, a lo sum o tiene alguna cabida en 
los grados superiores. P ero  sin llegar a 
él, dudo que ninguna instrucción se pue­
da llam ar formativa.
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